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Una pareja de octogenarios se someten juntos a un 
suicidio asistido en una clínica suiza 
 

• Edward Downes, director de la Royal Opera House, y su mujer tenían graves problemas 
de salud 

 
REUTERS 
LONDRES 
El reconocido director de orquesta británico 
Edward Downes y su mujer, Joan Downes, 
han acabado con sus vidas en la Clínica 
Dignitas, en Suiza. Según un comunicado 
remitido por los hijos de la pareja, tanto el 
músico como su esposa, habían decidido 
suicidarse en la conocida clínica de Zurich, 
especializada en este tipo de casos, hace ya 
un tiempo.  
 
"Después de haber pasado 54 años juntos, 
en los que fueron muy felices, decidieron 
acabar con sus vidas para no tener que 
seguir padeciendo los problemas de salud 

que les habían perseguido en los últimos tiempos", ha explicado el comunicado.  
 
"Elegido por ellos mismos" 
 
"Han muerto en paz, en unas circunstancias elegidas por ellos mismos, y con colaboración 
con la organización suiza Dignitas, en Zurich", han comunicado. Según el texto, la pareja 
falleció el pasado viernes.  
 
Los hijos han explicado que su padre "tenía 85 años, estaba prácticamente ciego y una 
acuciante sordera". "Los dos vivieron al máximo --han dicho--, se consideraban muy 
afortunados por el tipo de vida que habían tenido, tanto profesional como personalmente". Un 
funeral ha quedado descartado por los hijos dado que los Downes no tenían ninguna creencia 
religiosa.  
 
Una vida dedicada a la música 
 
Edward Downes nació en Birmingham, Inglaterra, donde la edad de 5 años empezó a tocar el 
violín, para años después, comenzar su fulgurante carrera musical como director de orquesta. 
De entre sus trabajos destacan los más de 50 años que pasó con la Royal Opera House de 
Londres. Su primer trabajo dentro de este prestigioso escenario fue como apuntador dentro 
de la ópera Norma, escrita por Bellini, y que contaba con la participación de la soprano Maria 
Callas.  
 
Downes dirigió 49 óperas y 950 representaciones en la Royal Opera House, donde colaboró 
con los mejores cantantes de su generación, entre ellos, el italiano Luciano Pavarotti. 
 
Su mujer, Joan Downes, también dedicó su vida al mundo del arte. Ejerció como bailarina, 
coreógrafa y productora de televisión, sin embargo los últimos años de su vida los dedicó a 
ser la asistente personal de su marido. Se cree que podría haber sufrido de cáncer.  


